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COMUNICACIÓN 1
ESTILOS DE LIDERAZGO ORGANIZACIONAL. MANEJO DE LA COMUNICACIÓN Y LA TOLERANCIA EN EL DESEMPEÑO COTIDIANO.
OBJETIVOS:

Proveer elementos modernos para el análisis intra e interpersonal de la comunicación para la resolución de situaciones conflictivas en la propia organización laboral y en el marco macrosocial y profesional.
Brindar a los magistrados y funcionarios de la administración de justicia de la provincia de Buenos Aires los elementos para detectar y corregir situaciones cotidianas de conflictos derivadas de esquemas básicos de comunicación y su aplicación en la gestión profesional.
Ejercitar “in situ” formas prácticas de corrección de la conducta a partir de la lectura y decodificación de esquemas simples de la personalidad. Su  aplicación en el ámbito laboral y profesional.
Proveer un marco alternativo para la comprensión de las situaciones coyunturales de agresividad en la sociedad y su más adecuada resolución, conforme al respeto por la dignidad humana. Su aplicación en el ámbito de la justicia.
MODALIDAD: Curso teórico y ejercicios prácticos con material didáctico provisto por el docente.

CARGA HORARIA: 4 clases de 2 horas cada una, con una frecuencia semanal.

DIAS Y SEDE: Lunes de octubre de 2007, de 14 a 16 hs. 
DESTINATARIOS: Magistrados y Funcionarios del Poder Judicial de la Provincia de Buenos Aires.
DOCENTE: Lic. Oscar Vázquez

PROGRAMA:

1. Rasgos Comunicacionales de la Tolerancia.

1. a Carencia de Aceptación.

1. b Perspectiva Psicológica.

1. c Perspectiva Social.

2. Esquema Estructural de la Personalidad.

2. a Carencias Básicas.

2. b Perfiles de Estructurales de Comunicación.

3. Estilos de liderazgo. Conducción y conducción de la comunicación.

3. a Modelos de Conducción.
3. b Conducción por Objetivos.

3. c La Comunicación como Eje de la Conducción.

4. Comunicación y violencia.
4. a Fuentes Psicológicas.

4. b Fuentes Sociales.

5. Evaluación del curso y cierre.
José Ferrater Mora
Diccionario de Filosofía

Utopía es lo que no está en ninguna parte, sobre todo lo que no está alojado en el tiempo histórico real, pasado o posible.
La utopía, término forjado por Santo Tomás Moro, supone siempre una crítica de la sociedad actual y de sus inevitables imperfecciones, pretendiendo a la vez una reforma absoluta, total y definitiva, casi siempre mediante una desvinculación completa de la historia. Las descripciones utópicas se refieren a una sociedad donde la ingobernable realidad que es el hombre se somete sin necesidad de coacción externa a la forma de existencia necesaria para el perfecto funcionamiento de la colectividad. Es, por tanto, en primer lugar “utopía psicológica” y luego “utopía histórica”. La utopía existe así no solamente en las obras calificadas como tales, sino en gran parte de todas las pretensiones políticas de reforma total de la sociedad.
1. CARENCIA DE ACEPTACION:

“El dilema de expulsar y ser expulsado en los vínculos”

Las personas que tienden a establecer este tipo de vínculo, generalmente y por alguna razón han debido aprender a crecer antes de tiempo, porque no han podido contar con la protección y la ayuda adecuada a la edad y necesidades de la niñez, de manera que en ocasiones han debido tomar posturas de madurez o comprensión que no eran acordes a su edad. En esta situación o contexto, el ambiente promueve la idea de que para ser aceptado se debe responder a un modelo establecido, esto significa actuar en base a las expectativas de los demás: ser el mejor alumno, el más inteligente, el más hermoso, el más maduro, el más capaz, el más rápido, el más honrado o aún el más hábil ladrón (el más capo).

De este modo se llega a la conclusión de que se es querido más bien por lo que se hace que por lo que se es.

El hecho de vivir de acuerdo a estos estilos de conducta adoptados durante la infancia tales como: no pedir ayuda, postergar la expresión de ciertas emociones, deseos o necesidades, es índice de una carencia básica, la cual es la falta de aceptación por lo que se es. Este tipo de conductas además, están sustentadas en la creencia de que se es aceptado por lo que se hace. Esta idea que durante la infancia fue real, pero que ya no (necesariamente) lo es y el hecho de no concientizar esta situación, lleva a pensar que se las puede arreglar siempre solo, que no necesita a los demás, que él esta bien y que los demás están mal.

Se puede identificar este tipo de vínculo en personas que intentan continuamente ponerse en ventaja con respecto a los demás, tengan o no razón, quieren demostrar todo el tiempo que son los mejores, los más capaces, que siempre tienen razón y nunca se equivocan. Si bien esta conducta a menudo genera situaciones de conflicto, que terminan con el alejamiento voluntario o no de las personas que rodean al individuo, lo que trata de imponer paradójicamente es la idea de que es bueno y que merece ser aceptado por ello. Obviamente la intención (inconsciente) no es suficiente.

Dentro de esta perspectiva de los demás y de la realidad en general, las personas tienden a resolver los conflictos expulsando lo que se cree la causa del mismo. De este modo se tenderá a expulsar a toda aquella persona que no se ajuste al propio criterio y seguramente sin hacerse cargo de ningún tipo de responsabilidad por los hechos. En este caso expulsar y ser expulsado son dos aspectos del mismo fenómeno, ya sea por la creencia de que debe expulsar "para no ser perjudicado" o bien que es expulsado "porque es mejor que los demás y ellos no lo quieren reconocer".

La necesidad de mantenerse en esta posición, es una manera de evitar la amenaza de un temor básico, que es el temor a la pérdida del control. La idea es que si no se pierde el control, se asegura estar por encima de los demás; la trampa es que esta actitud impide conectarse con las emociones auténticas. De allí la dificultad de estas personas para disfrutar, gozar, etc. "Temiendo sentir sufrimiento, se impiden sentir goce...".

Tipos de Conductas Derivadas de esta Carencia

Intolerancia por no aceptación de lo distinto: Son personas que manifiestan una crítica constante ante las diferentes actitudes de las demás personas, tienden a encontrar todo lo negativo y también a interpretar negativamente situaciones que no lo son. Son extremadamente conflictivas y suelen responsabilizar a los demás por los propios errores.

Dificultad para respetar los tiempos ajenos: En general son personalidades que tienden a hacer las tareas a un ritmo más rápido que los demás y por tal motivo perciben a los demás como lentificados y entonces apuran a los demás, se sienten incomprendidos al notar que las otras personas no valoran la eficacia de su desempeño. Como en el caso anterior se generan conflictos en las relaciones ya que estas personas tienden a no delegar las tareas por no soportar el ritmo de los demás y aparecen emociones desagradables como la bronca y rencor en los vínculos con las personas con las que se comparten tareas.

Orgullo y desdén: Se aplica a personas que se acostumbraron durante su crecimiento a compararse con los demás y creen que no poseer determinada condición o no responder a determinado tipo de personalidad o cualidad merece el rechazo. Por eso son extremadamente conflictivas y generan todo tipo de rechazo en los grupos que integran. Las conductas xenofóbicas se encuadrarían dentro de este perfil de personalidad.

Control autoritario: Hay personas que tienen una forma particular de relacionarse con los demás y esto consiste en que la única forma de mantener un vínculo satisfactorio es a través del control de las actitudes ajenas. En general aparece como una forma de sobrecompensación de la falta de confianza en sí mismo.

2. CARENCIAS BÁSICAS
Las personas establecemos vínculos continuamente con otros seres humanos, pero también lo hacemos respecto de animales y objetos de nuestra pertenencia, incluso de objetos ideales como pueden ser nuestras creencias.

Ahora bien, el carácter propio y particular de dichas relaciones o vínculos se ajusta a un patrón específico para cada persona con ciertas variantes generales.

Si analizamos estos patrones particulares de relacionarnos, podemos encontrar que existen formas típicas de vincularnos que funcionan como modelos de conducta.

Estos modelos, vamos aprendiéndolos a lo largo de la temprana infancia y si bien al principio nos ayudan para conducirnos en el medio en el que nos desarrollamos, luego con el advenimiento de la adultez nos van dejando marcas que se manifiestan en forma de carencias, que influyen en nuestras relaciones y decisiones cotidianas.

Las Cuatro Carencias Básicas

Carencia de confianza. Cuando sentimos que no valemos lo suficiente o que nos cuesta expresar o imponer lo que valemos generalmente aparecen ideas derrotistas, no nos animamos a realizar actividades, o a emitir opinión sobre temas que sabemos, o nos cuesta decir que no, nos cuesta pedir, etc. estamos en presencia de manifestaciones o efectos de la carencia básica de confianza.

Carencia de aceptación. Cuando sentimos que no podemos pedir nada pero porque nadie puede hacer las cosas como nosotros, que en realidad lo que sucede es que los demás quieren perjudicarnos, y pensamos que lo que nos sucede cuando nos quedamos solos es que o la gente es mala o tonta o deshonesta o etc., etc., y no soportamos la más mínima negativa u oposición y somos intolerantes con las opiniones divergentes y las costumbres que difieren de las propias, entonces es seguro que nuestra carencia básica es la de aceptación.

Carencia de amor. Cuando consideramos que nadie nos quiere y no queremos a nadie porque en realidad nadie en el mundo es digno de amor, y pensamos que lo que sucede es que está todo mal en el mundo y que este es una porquería con una visión desesperanzada y fútil del mundo, entonces la carencia básica es de amor.

Carencia de seguridad. Cuando pensamos que todo es bárbaro y maravilloso y "genial" y entonces no calculamos los riesgos que nos ponen las circunstancias de la vida o no evaluamos la propia posibilidad de fallar y nos entregamos a actividades riesgosas como jugarnos el sueldo en una fija del hipódromo o depositamos todos nuestros ahorros en un negocio poco claro, entonces la carencia básica es la de seguridad.

Pero es importante saber que estas carencias pueden ser revisadas - esa es la intención de este trabajo - ya que también grabamos mensajes en nuestra mente que nos brindan recursos para salir adelante. La tarea es entonces reconocer esos mensajes y reforzarlos con el objeto de neutralizar la influencia de estas carencias sobre nuestra conducta para llevar una vida mejor y realizarnos a través de nuestras metas.

* ¿Qué es una carencia?

Es la falta parcial de un recurso que no se pudo desarrollar o estimular durante el crecimiento, en el período óptimo para su manifestación.

* ¿Cómo se incorporan los recursos?

A través de la enseñanza, principalmente por la acción (modelo) de las personas significativas de nuestra infancia: padres, maestros, hermanos mayores, personajes de ficción, líderes, etc.

* ¿Estos recursos pueden desarrollarse durante la adultez?

Sí, los recursos pueden desarrollarse y las carencias pueden neutralizarse, pero sin olvidar que son una lección de vida que debemos aprender y que éstas nos indican el camino de una misión trascendente en la vida.

CONFIANZA

La carencia de confianza corresponde a una estructura de descalificación del potencial, las actitudes más frecuente son de confusión del pensamiento y sentimiento de frustración, que genera un constante temor al fracaso.

Personas con conductas dependientes a las que les cuesta pensar y actuar con iniciativa propia, piden constantemente consejo o protección.

Otra característica puede ser la de constante menoscabo, decirse a sí mismo: "... que estúpido que soy" cada vez que se comete un error.

Los vínculos más frecuentes que establecen son:

1) Vínculo dependiente:

Por fobias, temores o prohibiciones arrastradas desde la infancia, no realizan actividades que quisieran hacer y se justifican culpando al entorno. 

Necesidades:
Desarrollar la capacidad de experimentar la vida más allá de la sensación de vulnerabilidad. Dar vitalidad a los vínculos.

Permitirse lograr autenticidad a partir de la aceptación de los demás. Dar creatividad al vínculo.

Darse confianza a partir de la entrega, desapego. Dar plenitud al vínculo.

Permitirse afrontar las adversidades, recuperando la confianza en sí mismo y transmutando las adversidades.
Superar las perturbaciones y la confusión, logrando vínculos desde la simpleza y la espontaneidad. Dar claridad al vínculo.

Transitar por la inestabilidad emocional y tristeza que producen las frustraciones y superar el shock por las pérdidas. Dar libertad al vínculo.

2) Vínculo depresivo:

No realizan cosas por sentir que no están capacitados o que no están a la altura de las circunstancias. Las palabras más frecuentes en este tipo de vínculo son: suerte, pobrecita, que le va a hacer, etc.

Este vínculo está integrado por una persona que considera que no fue dotada por la naturaleza para hacer frente a las cosas de la vida y otras que acuden en la ayuda del que: "pobre hace todo lo que puede...". La acción del "partener" muchas veces inclina el vínculo hacia otro de los tipos (que ya veremos) como el culpógeno, o de reproche ya que estos se refuerzan y son complementarios.

Necesidades:
Brindar contribución al bien común, superando la tendencia a autoanularse. Dar valor y apreciación al vínculo.

Permitirse superar el pesimismo y colaborar para atravesar las dificultades en equipo. Dar fe al vínculo.

Asumir las responsabilidades de la vida de relación. Brindar fortaleza y decisión para los desafíos de la vida. Dar perseverancia al vínculo.

Encontrar la propia belleza a través de la autoaceptación y brindar asertividad en el contacto social. Dar espontaneidad al vínculo.

Madurar sexualmente y las asumir las responsabilidades derivadas de tal crecimiento. Dar madurez sexual al vínculo.

Brindar protección a los demás en las relaciones interpersonales. Generar conciencia de la necesidad de protección. Enseñar a confiar en la ayuda de los demás. Dar protección al vínculo.

Encontrar fuerza y valentía para sobreponerse a las desilusiones sentimentales y pérdidas.

Desarrollar la capacidad de brindarse a los demás sin miedo, sin inhibirse por la presencia del otro. No ser tragados por otros. Dar fluidez al vínculo.

ACEPTACIÓN

Este tipo de carencia se identifica en personas que han tenido que responder a las expectativas de los demás para ser tenidos en cuenta y llegado a la conclusión que eran queridos más bien por lo que hacían que por lo que eran; llevándoles esta idea (o realidad) a prescindir de la ayuda de los demás, postergar sus necesidades o la expresión de emociones, deseos o necesidades.

Son personas que tratan de ponerse en ventaja con respecto a los demás, quieren demostrar que son los mejores, los más capaces, que "siempre tienen razón y nunca se equivocan".

Los vínculos que establecen son:

1) Vínculo de reproche:

Buscan hacer las cosas por los demás, generalmente tratando de proteger o sobreproteger, aún sin que los demás lo pidan y luego tratan de "cobrarlas" y con intereses diciendo por ejemplo "después de todo lo que hice por vos". Otro estilo es el de sobrecargarse y luego no dar abasto con todo y reprocharle la falta al otro.

Es un estilo complementario al depresivo, hay momentos en los que para la observación externa aparece más evidente uno u otro vínculo prevaleciendo sobre el restante.

En el reproche hay una falta de aceptación de la propia responsabilidad en la toma de decisiones.

Otra forma de vínculo de este tipo es el reproche mutuo. Son esas relaciones de tipo adolescente en que los dos se reclaman las mismas cosas, lo que los sistémicos definen como vínculo simétrico en el que los cónyuges esperan lo mismo uno de otro, se lo reclaman y nadie hace nada por resolver la situación.

El reproche es una de las expresiones más comunes de la falta de aceptación.

Necesidades:

Liberarse de las ataduras en las relaciones posesivas, dar libertad en el amor, desapego. Aceptar la individualidad en los vínculos que se establecen. Dar libertad al vínculo.

Mejorar las relaciones en función de la comunicación, a través del diálogo distendido y bien intencionado. Permitirse escuchar al otro compasivamente en un marco de entendimiento. Dar comprensión al vínculo.

Liberar las emociones reprimidas en los vínculos y capacitarse para aceptar las emociones derivadas de los vínculos. Dar transparencia emocional al vínculo (autenticidad).

Desarrollar equilibrio en las relaciones cuando hay dificultades para la aceptación de las leyes, figuras de autoridad y tradiciones. Integrar el concepto de autoridad dentro de un marco de libertad en las relaciones. Aceptación de la autoridad propia y de los demás. Dar orden al vínculo (disciplina, autoridad).

Generar prudencia en el vínculo, principalmente a través de la serenidad en la comunicación; permite el diálogo crítico constructivo en las relaciones, evitando la ironía corrosiva. Encontrar creatividad en la comunicación.

Superar la expectativa de hostilidad y agresión por parte de los demás en las relaciones que establecemos. Reconocer las buenas intenciones de los demás. Dar confianza al vínculo.

2) Vínculo culpógeno:

Variante del anterior la dinámica del vínculo es igual sólo cambia la manifestación del mismo, ya que la respuesta tiende a estimular la esfera moral del interlocutor, que siente que está en deuda por favores obtenidos y no retribuidos.

La clave de este vínculo es la deuda y su ejecución suele ser en forma pasiva, aunque también aparece el reclamo activo de la deuda.

Tienen dificultades para mantener un vínculo independiente, les cuesta mantener su individualidad y terminan proponiendo vínculos simbióticos con personalidades complementarios.

Necesidades:
Proteger al vínculo de la influenciabilidad y la absorción de emociones de los demás. Dar discriminación al vínculo.

Dar transparencia a las relaciones, liberarse de las manipulaciones y juegos de poder en el vínculo. Dar honestidad al vínculo.

Elaborar heridas del pasado volcadas al vínculo parental y matrimonial (especialmente). Dar oportunidad de reparar al vínculo.

Promover claridad en los vínculos a partir del contacto y decisión de los valores y el sentido de lo auténtico. Dar ética al vínculo.

Aprender a compartir con el otro en un clima de incondicionalidad y superar la avaricia de la expectativa de reciprocidad. Dar generosidad al vínculo.

3) Vínculo paranoide:

La necesidad de mantenerse en esta posición, es una manera de evitar la amenaza de un temor básico, que es el temor a la pérdida del control. La idea es que si no se pierde el control, se asegura estar por encima de los demás; la trampa es que esta actitud impide conectarse con las emociones auténticas. De allí la dificultad de estas personas para disfrutar, gozar, etc. "Temiendo sentir sufrimiento, se impiden sentir goce...".

Se desprende de esto que el mandato es: "no sientas", la manera de mantener el control es no sintiendo; la salida es neutralizar este mensaje, quitarle el poder para dejar que siga siendo una guía de la conducta, es casi como romper un hechizo.
Tipos:

Intolerancia por no aceptación de lo distinto;
Dificultad para respetar los tiempos ajenos;
Orgullo y desdén;
Control autoritario.

Algunas de las ideas y conductas que siguen pueden ayudar a superar las limitaciones de este tipo de vínculo.

Para comenzar a generar ideas para resolver las situaciones que te llevaron a manejarte desde esta posición existencial es importante que empecemos por comprenderte, aceptarte a ti mismo con tus virtudes y defectos, comenzar a independizarte de la idea de que los demás te envidian o quieren perjudicarte y que esto no signifique emitir juicio acerca de si es o no cierto lo que piensas, sino simplemente dejar de pensar en esto y ceñirte a tus planes, proyectos y objetivos, independientemente de la conducta de los demás. No temas fallar, es probable que en las cosas que emprendas cometas algunos errores pero esto no significa nada especial, nadie te juzgará por ello porque nadie debe hacerlo y de ser así eso no te afectará porque lo único infalible es la muerte y mientras estamos vivos todo puede fallar, los imprevistos no se pueden prever y todo tiene solución. Aunque lo más importante con respecto a este tipo de situaciones es que primero debes ser tú quien te aceptes incondicionalmente y esto no es fácil, aceparte a ti mismo con tus virtudes y tus defectos, principalmente con tus defectos, aceptando que puedes tener defectos y que los tienes y que aunque tratas de ocultarlos se te notan y aceptando que aunque se te noten todos los defectos esto no cambia la opinión que los demás pueden tener de ti como ser humano y piensa que todos podemos y tenemos el derecho a ser diferentes y a ser aceptados a pesar y a causa de nuestras diferencias. Anímate a sentir, a mostrar lo que sientes y a expresar abiertamente lo que sientes ante tus seres próximos, pensando que principalmente los rechazos en los vínculos se deben al rechazo a sentir tus emociones más profundas y/o la expresión inadecuada de las mismas. Deja de llevar las cuentas de los inconvenientes afectivos y eso te ayudará a resolver el tema de las culpas y resentimientos.
AMOR

Circunstancias de extremo desamparo, violencia familiar, violaciones y/o miseria pueden generar la idea de que todo esta mal tanto dentro como fuera de alguien.

Esta situación genera la falta total de esperanza. En tal estructura la carencia de amor es notable y se manifiesta en la predisposición a colocarse en situaciones en las que siempre terminan confundidos, sin salida, tratando de demostrar por desesperanza y rechazo que nadie puede ayudarlos y con una actitud de pasividad total.

Los vínculos relacionados a esta carencia son:

1) Vínculo desafectivizado:

Son esas personas en la que prima una entrega desesperanzada a las relaciónes y a las adversidades y los estímulos de la vida.

Se diferencian de la entrega como actitud espiritual en que es notable la falta de propósito y sentido de las conductas, que en cambio manifiestan un matiz de inercia, de seguir un gradiente que conduce quién sabe dónde!

Es notable la dificultad para disfrutar en todo aspecto, inclusive en lo referente al tema sexual, ligado también en muchos de los casos a violaciones y abusos sexuales y de todo tipo durante la temprana infancia. Estas experiencias no sólo imprimen una carencia como fuente de satisfacción sino que anulan o restringen la función erótica y sexual como recurso natural de la comunicación y las relaciones en la vida.

El vínculo se caracteriza en estas personas por la falta de un proyecto de vida y la misma transcurre como un trámite y sin sentido.

Necesidades:
Recuperar la fe y la confianza en las relaciones. Desarrollar la emotividad, evitar el endurecimiento que como coraza se levanta contra el sufrimiento. Recuperar la confianza al amparo de los vínculos.

Desarrollar compromiso en las relaciones. Restaurar el intercambio, poder dar y recibir sin temor al rechazo y al abandono. Desarrollar la capacidad para restablecer vínculos (entrega).

Encontrar naturalidad en la comunicación con los demás y dar flexibilidad a la conducta. Distender la carga por el pasado penoso. Dar soltura al vínculo (reparar heridas del pasado).

Despertar el deseo y el goce sexual. Dar satisfacción y calidez al vínculo.

Desarrollar el sentimiento materno y el de ser amado y merecer amor. Dar receptividad al vínculo.

Brindar a los ermitaños, huraños y desarraigados la posibilidad de hacer contactos con otros y experimentar el ser con otros a través de una comunicación positiva. Dar calor del alma al vínculo.

Encontrar interés por la vida. Desarrollar la motivación por los vínculos.

2) Vínculo desesperanzado:

Es un tipo de familia en la que todo está sospechado: los funcionarios son todos corruptos, los artistas son todos perversos, los sacerdotes son todos pecadores e hipócritas, los ricos son tristes y neuróticos, etc.

Toda la cultura familiar está basada en prejuicios, los que no hacen sino hundirlos cada vez más en la desesperanza y en la creencia de que nada tiene sentido y de que la vida es injusta con ellos por no darles lo que ni siquiera se molestan en conseguir por sus propios medios.

En este tipo de familias o personas es frecuente el rencor, la envidia y los celos como expresión emocional, la que generalmente, encubre la sensación de impotencia ante los desafíos que les propone la vida y los vínculos que establecen están teñidos de esta particular visión de la vida.

Necesidades:
Desarrollar el interés por  el contacto social, adaptándose a las reglas sociales, evitando el aislamiento. Establecer relaciones con las que compartir la riqueza interior. Darse coraje para establecer vínculos. Encontrar calidez y goce por el vínculo.

Aceptar aspectos oscuros de la personalidad, brindando fluidez en la expresión de las emociones en las relaciones que se establecen. Da significación a los vínculos (capacidad de introspección).

Reconstituir la dignidad a través de vínculos sanos sellando un pasado de humillación y violencia, con heridas que dañaron hasta la identidad. Superar el sentimiento de destrucción y alienación. Dar dignidad al vínculo.

Superar la alienación que produce la apatía. Despertar el interés brindando motivaciones para la vida a través del amor. Desarrollar el compromiso con los vínculos, poder establecerlos. Desarrollar preocupación e interés por los vínculos.

3) Vínculo violento:

Este tipo de vínculo se origina en una actitud que parte del grado más severo de descalificación de los propios recursos, referido a la capacidad propia y/o ajena para resolver situaciones y responder a las exigencias de la vida.

Esta creencia produce una elevada carga de ansiedad (energía acumulada) y el grado de incapacitación es tan grande que se lo canaliza habitualmente por medio de una conducta agresiva (tirar, romper, golpear, etc.) que no resuelve la situación que motivó el conflicto sino que más bien, generalmente, lo agrava.

Otra variante es un intenso malestar físico o shock que bloquea o llega a paralizar.

En el vínculo falta tiempo para la reflexión, o bien nunca se lo toman. Sienten que no pueden hacer nada productivo y el constante malestar los lleva a querer destruir la situación que genera angustia como una manera (pueril o primitiva) de eliminarla del marco vivencial. El vínculo violento tiene una dinámica similar al de las adicciones, en el ejemplo que sigue se puede graficar bien: en una discusión en la que el tono va escalando en un tono cada vez más acalorado e intenso hasta que se produce la explosión. Luego, el tema del que se habla es el de la explosión, dejándose de lado el que provocó la misma.

El vínculo alterna entre maltratarse y prometerse cariño y cuidarse, entre la violencia y el arrepentimiento, pero aún así refuerzan la creencia de que no pueden hacer nada y siguen estando en el mismo lugar, esta característica también es propia de las adicciones.

Necesidades:
Permitirse capear las situaciones adversas de las relaciones con decisión. Brindarse coraje para pruebas extremas sin perder el temple. Dar fortaleza al vínculo.

Desarrollar la capacidad para marcar límites sin dañar ni romper el vínculo. Dar intimidad al vínculo (compromiso).

Sellar conflictos de la infancia en relación con el padre o figuras masculinas relevantes de la infancia. Calmar la agresividad exagerada. Permitirse mejorar la relación entre padres e hijos varones y también armoniza la relación de pareja desde los aspectos Animus. Dar armonía masculina al vínculo.

Echar luz sobre aspectos desconocidos de la personalidad y aprender a relacionarse transmutando los recursos destructivos en entrega, amor y acción constructiva. Estimular la capacidad de liderazgo. Da coraje sereno al vínculo.

Brindar espontaneidad en los vínculos superando expectativas de descontrol y desaprobación de los otros. Mostrar claridad en el propósito y en la conducta.
SEGURIDAD

Esta carencia comienza a desarrollarse cuando se incorpora la imagen idealizada de un mundo perfecto donde las fallas no existen, donde no hay peligros, donde las circunstancias adversas siempre se solucionan mágicamente.

Esta experiencia va en desmedro del desarrollo de un recurso muy importante, impidiendo ver las dificultades objetivas del mundo, los obstáculos que nos presenta la vida diaria y dificultando el desarrollo del criterio para medir los riesgos.

Las personas con este perfil tienden a actuar sin pensar, se lanzan a una actividad sin medir los riesgos y por tanto generan un vínculo de inseguridad.

Los vínculos típicos desde esta carencia son:

1) Vínculo Maníaco:

Es característico de este vínculo vivir el hoy pero no como experiencia plena, sino como falta de previsión de lo que vendrá. Un ejemplo de esto son las parejas que se conocen y en poco tiempo se casan sin conocerse profundamente el uno al otro, o aquellos que planean gastos o inversiones importantes sin calcular el riesgo; o parejas que se van a vivir a otro lugar (país, ciudad) sin haber planeado la forma de vida que harán y sin prever las condiciones de vida y posibilidades que les ofrecía el nuevo lugar; o los que deciden tener hijos sin tener previamente una idea cabal de lo que esto significa desde todos los aspectos de la pareja y los factores externos que influyen en su desarrollo.

Son parejas que cada vez más se internan en un medio de inseguridad ya que no prevén las situaciones adversas de la realidad.

Necesidades:
Dar flexibilidad y menguar la vanidad. Desarrollar el liderazgo como servicio y una conducción reflexiva y placentera.

Generar responsabilidad compartida en el vínculo.

Emprender el propósito en la vida con realismo y serenidad. Brindar armonía y compromiso con la realidad. Responsabilizarse con las tareas devenidas del rol en la pareja sin fascinaciones escapistas. Dar realismo al vínculo.

Encontrar serenidad para superar la susceptibilidad y sugestionabilidad que redunda en conductas violentas y actitudes combativas. Permitirse la expresión firme pero con mesura, equilibrio y control de las emociones tanto placentera como displacenteras. Dar sensibilidad al vínculo.

Desarrollar la sabiduría, la discriminación y la comunicación a través de la reflexión y la introspección. Dar reflexión al vínculo.

Desarrollar claridad y comprensión por los aspectos trascendentes de la vida. Establecer relaciones despojadas de codicia y con amor y solidaridad. Dar generosidad al vínculo.

3. ESTILOS DE LIDERAZGO

A lo largo de los últimos 40 años, conjuntamente con el desarrollo de nuestra sociedad y sus nuevos paradigmas, se ha ido incorporando en nuestro lenguaje cotidiano la palabra “liderazgo”, que no significa otra cosa que conducir. Ahora bien, conducir qué, es una cuestión interesante para incorporar en el debate de este curso. Quien logra que otros lo sigan es indudablemente un líder, quien impone su autoridad y sus decisiones también, del mismo modo lo es aquel que fija metas sociales y las cumple.
Hasta aquí nos encontramos con dos particularidades: por un lado la distribución de la influencia y el poder; y por el otro la relación con los roles complementarios. 

Hay que recordar que en todo sistema cualquier cambio repercute en todo el conjunto. Entonces, es ineludible e insoslayable tener en cuenta que la desigualdad no necesariamente es desequilibrio, ya que los roles – en función de la comunicación - tienden siempre a un equilibrio y esto genera situaciones de liderazgo paradojal.
Como lo indica el término, toda organización cuenta con un organigrama (implícito o explícito) que indica quién depende de quién y por lo tanto quién conduce y quién es conducido. Sin embargo como la materia tratada en este curso se refiere principalmente a la comunicación, el objetivo estará puesto en saber cómo conseguir mejor lo que se pretende y cuáles son los obstáculos que lo impiden o retardan.
Se pueden detectar diferentes reacciones de las personas en función de las actitudes de los interlocutores de turno, que pueden ser adecuadas o inadecuadas según sea que favorezcan o no la consecución de los objetivos y/o produzcan bienestar o malestar a mediano o largo plazo, es importante tener en cuenta que el contexto y la situación son parámetros que no deben soslayarse ya que hay ámbitos en los que por sus características la flexibilidad de estilos no es dable. A continuación se puede ver la siguiente clasificación de tipos de reacciones o estilos de liderazgo en sus versiones adecuadas e inadecuadas:

1. EL SALVADOR: (La versión negativa de la protección: la sobreprotección). Ud. está en esta actitud cuando quita límites adecuados, cuando no puede pedir u ordenar en forma directa y genera una respuesta dependiente del otro.

2. EL PROTECTOR: La única forma efectiva de protección es brindar el apoyo necesario que sirva de respaldo y estímulo. Esto es dar reconocimiento, respaldo, confianza, etc., con palabras de aliento para seguir adelante ante las dificultades.

3. EL AUTORITARIO: (La versión negativa del orden y la disciplina). Si la actitud es prohibir indiscriminada y arbitrariamente, señalando errores de modo peyorativo, poniendo límites en forma agresiva y autoritaria, seguramente se va a impedir un normal desarrollo de la comunicación. Lo que se logra es generar temor, confusión, o una oposición tan combativa que ponga en peligro los objetivos del grupo en circunstancias extremas.

4. EL CONDUCTOR: Las personas además de apoyo necesitan límites, como los resultantes de una comunicación clara y directa, de manera tal que se pueda saber sin confusión que es lo que se espera de él y de su desempeño. 
La actitud deber ser justa pero firme a la vez. Los límites en la comunicación generan un modelo de orden que da protección y seguridad a la persona para un correcto desempeño en cualquier estrato de la organización. Dar órdenes claramente indicadas, supervisar el desempeño y la disciplina.
5. EL ESTRUCTURADO: (la versión negativa de la organización) Una utilización inadecuada de los parámetros racionales generan una distorsión de la comunicación en dos sentidos, por un lado cuando actuar correctamente no es lo correcto (legal vs. lícito) y por otro cuando lo ajustado a la razón no es razonable.
6. EL RACIONAL: Es imprescindible - además - transmitir (especialmente a través del modelo de conducta) la importancia de evaluar racionalmente y en forma objetiva las situaciones antes de tomar decisiones; hablar en forma adulta, sin prejuicios ni preconceptos, dando la posibilidad de disentir "pacíficamente" en caso de discrepancia. Analizar las decisiones a tomar teniendo en cuenta las alternativas y sugerencias viables.
7. EL ANARQUICO: (la versión negativa de la libertad) Este estilo representa en sí mismo una no conducción, permite hacer, delega en forma irracional sin “someterse” a las metas del grupo o la organización. Se familiariza con el antiguo concepto de “laissez faire”, aunque es más amplio.
8. EL CREATIVO: Este estilo es el que más se emparienta con el concepto de empatía y que genera una comunicación carismática, por medio de la cual se influye de un modo fluido en el interlocutor y promueve acción de un modo suave en el que ocupa un lugar importante el humor. Es el estilo por antonomasia de la motivación en los equipos de trabajo, su principal herramienta es la seducción.
4. COMUNICACIÓN Y VIOLENCIA

Descalificación es el concepto que se utiliza en psicología para las actitudes de no ser tomado en cuenta, no ser estimulado, no recibir contacto físico o de otra índole. Hilando un poco más fino podríamos decir que toda descalificación es una respuesta no pertinente al estímulo y desde aquí podemos inferir que descalificar a una persona ataca su dignidad. Es tan importante ser tenido en cuenta que Erick Berne dijo: “Un beso es mejor que una agresión, pero una agresión es mejor que nada”, refiriéndose a personas que, no es que eligen ser agresivos, sino que es la única fuente de estímulos que conocen. Desde este marco conceptual se puede percibir claramente cómo condiciona desarrollarse en un ámbito con estas características.
En este tipo de situaciones podemos encontrar 4 niveles de la Descalificación:

1. Del estìmulo;

2. De la importancia de los mismos;

3. De la posibilidad de su solución y

4. De la capacidad propia para hacerlo.

Hay un cuadro psicológico que es pertinente para la observación de este tipo de situaciones y que se puede llamar Síndrome de Pasividad, el cual es integrado por una serie de conductas que son sucesivas y van increscendo progresivamente hacia reacciones de violencia:

a. No hacer nada;

b. Sobre-adaptación;

c. Agitación;

d. Incapacitación y violencia.

4 MONITOR DE CONDUCTAS
	
	

	
	


